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Canadá es consciente de que la situación de los refugiados es crítica. La situación de los refugiados 

sirios es la mayor crisis humanitaria europea desde la Segunda Guerra Mundial. Cientos de miles de 

personas intentan escapar de la guerra y la opresión para buscar cobijo en otros países. Miles han muerto 

por la falta de reacción de algún que otro país. 

 

Acoger a los refugiados en nuestros estados hace parte de nuestra tradición humanitaria y estamos 

orgullosos de ello. Refleja nuestro compromiso y demuestra al mundo entero que compartimos la 

responsabilidad de ayudar a estas personas forzadas a huir de sus países por miedo a la persecución. 

Nuestro futuro depende en gran medida de nuestra capacidad para atraer a personas con talento de todo 

el mundo, fundamentales para la creación de empleo. Nuestra diversidad no es sólo una fuente de 

beneficios económicos y sociales, ya que tomando en cuenta el envejecimiento de la población de 

Canadá, la inmigración es fundamental para nuestro crecimiento económico a largo plazo que será 

significativo. 

 

No obstante, no dudamos en que el país debe hacer su parte para promover su integración aún si eso 

requiere una mayor inversión de parte de todos los canadienses, de ahí la importancia de la reunificación 

familiar. 

 

Canadá se asegura de que las residencias de esposas y esposos refugiados sean permanentes y les sea 

concedida de inmediato, lo que elimina el tiempo de espera actual de dos años. Nuestro Gobierno indicó 

en un artículo reciente el pensamiento que guía su acción: cuando las familias pueden permanecer juntas, 

su integración en Canadá se facilita, así como su capacidad para trabajar y fortalecer sus comunidades. 

 

La salud de los refugiados es una prioridad antes de consideraciones presupuestarias del gobierno. Nos 

hemos equivocado al defender ante los tribunales el derecho a no pagar más todos los cuidados de la 

salud de los refugiados y a crear un sistema de facturación a varios niveles en los que las provincias y 

refugiados a menudo se perdían ante tanta burocracia, pero prometemos ahora pleno restablecimiento 

del Programa federal de Salud para los refugiados. 

 

Nuestro régimen político quiere por encima de todo incluir a refugiados considerados deseables y su 

sistema de acogida es más abierto ya que su promesa de campaña es acoger lo más rápido posible a 

25.000 refugiados sirios. Canadá promete a los refugiados una mayor apertura y sensibilidad por su parte 

y la respeta financiando 100 millones de dólares en ayuda humanitaria al Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) a fin de poder atender las necesidades urgentes de las 

personas afectadas por el conflicto en Siria, especialmente en materia de vivienda, protección, educación 

y salud, así como se compromete también a invertir 200 millones de dólares en los próximos dos años 

para acelerar la tramitación de las solicitudes de asilo de los refugiados, o duplicar el número de nuevas 

solicitudes aceptadas cada año para los padres y abuelos, que pasarán de 5.000 a 10.000, o restaurar la 

edad máxima requerida para los dependientes, regresándola como era anteriormente, de 19 a 22 años, lo 

que debería permitir automáticamente a más inmigrantes traer a sus hijos a Canadá . 

 

Uno de los objetivos es la creación de un comité de expertos en derechos humanos, cuya misión será 

analizar el derecho de apelación de los refugiados a los que se les rechazaron sus solicitudes de refugio 

de forma automática en los últimos años del régimen Harper. Este comité podría convertirse en modelo 

de la nueva filosofía de acogida del gobierno liberal, ya que debe incluir a representantes independientes 

de grupos internacionales que defienden los derechos humanos y anunciaría entonces el fin de la práctica 

de nombrar a la Comisión de Inmigración y del estatus de Refugiados de Canadá a personas sin 

experiencia política en la materia. Y por todo esto, el nuevo gobierno canadiense se compromete a 

abordar el problema. 


